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Cada una de las nuevas naciones tuvo, al otro día de la Independencia, una

Constitución más o menos (casi siempre menos que más) liberal y democrática.

En Europa y en los Estados Unidos esas leyes correspondían a una realidad his-

tórica: eran la expresión del ascenso de la burguesía, la consecuencia de la

revolución industrial y de la destrucción del antiguo régimen. En Hispanoamérica

sólo servían para vestir a la moderna las supervivencias del sistema colonial. La

ideología liberal y democrática, lejos de expresar nuestra situación histórica

concreta, la ocultaba. La mentira política se instaló en nuestros pueblos casi

constitucionalmente. El daño moral ha sido incalculable y alcanza a zonas muy

profundas de nuestro ser. Nos vemos en la mentira con naturalidad. Durante

más de cien años hemos sufrido regímenes de fuerza, al servicio de las

oligarquías feudales, pero que utilizan el lenguaje de la libertad. Esta situación

se ha prolongado hasta nuestros días. De ahí que la lucha contra la mentira

oficial y constitucional sea el primer paso de toda tentativa seria de reforma.

Éste parece ser el sentido de los actuales movimientos latinoamericanos, cuyo

objetivo común consiste en realizar de una vez por todas la Independencia. O

sea: transformar nuestros países en sociedades realmente modernas y no en

meras fachadas para demagogos y turistas. En esta lucha nuestros pueblos no

sólo se enfrentan a la vieja herencia española (la Iglesia, el ejército y la

oligarquía), sino al Dictador, al Jefe con la boca henchida de fórmulas legales y

patrióticas, ahora aliado a un poder muy distinto al viejo imperialismo hispano:

los grandes intereses del capitalismo extranjero.
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